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"Esto, hermanos, lo he aplicado a Apolo y a mí, por vosotros, para que 

aprendáis de nosotros aquello de: No propasarse de lo que está escrito” 

y que nadie se apasione por uno contra otro. Pues ¿quién es el que te 

distingue? ¿Qué tienes que no lo haya recibido? Y, si lo has recibido, ¿a 

qué gloriarte como si no lo hubieras recibido? (1 Cor 4.6-7). 

En el camino a la perfección, la apatía o relajo es un obstáculo muy parecido 

a la tibieza. Nuestra frágil naturaleza humana nos inclina a perder el fervor 

inicial, dejándonos caer. Los síntomas de relajo son: ser negligentes en la 

observancia de las reglas y de la vida en común; justificarse con facilidad 

cuando se cometen errores o ante una corrección; abatirse o burlarse del 

fervor de los demás, que sentimos como si fueran un reproche a nuestro relajo; 

descuidar tantas inspiraciones y gracias de Dios; obrar con superficialidad o 

por un fin puramente humano; la falta de energía para vencer una pasión 

dominante o para tender hacia la santidad." (Beato Allamano, Los quiero Así, 

n. 17). 

"Ser religiosos indica un estilo de vida y una conciencia de discipulado 

radical, que le muestran la alternativa evangélica a la cultura dominante, 

inspiran opciones proféticas y califican la misión. Con nuestra vida diaria 

afirmamos que Jesucristo es nuestro único bien y la norma suprema de 

nuestras acciones. La medida de la radicalidad de nuestro amor por 

Cristo y nuestros hermanos y hermanas se encuentra en la entrega 

generosa, a través de la ofrenda del trabajo diario" (El misionero de la 

Consolata santo, p. 5).   

STATUS QUAESTIONIS  

Una sociedad como la nuestra, afligida por el mal oscuro de la apatía (el 

‘pasotismo’) y de la náusea del sin sentido, está paradójicamente enferma 

incluso de la enfermedad opuesta, la vanagloria, la polilla que corroe 

nuestra relación con la acción, aplanándola desde su comienzo. Por 

supuesto, la apatía rechaza a la vanagloria y la vanagloria a la apatía; pero 

ambos vicios saturan el aire que respiramos hoy. 
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Apatía: lo opuesto al celo 

¿Qué es, entonces, la apatía o la acedia?  Akedia en griego clásico indica la 
carencia, la pérdida de interés, de atención, de solicitud: es por tanto un estado 
de desánimo y desaliento, un sentimiento que raya con la desesperación porque 
ya no se ve la posibilidad de sentido y, por lo tanto, de "salvación". 

Los que están enfermos de apatía, impulsados por el deseo de escapar de 
sí mismos, no saben concentrarse, no saben tomar las cosas en serio, no 
saben cómo ir hasta el final o completar lo que emprenden, no saben cómo 
estar "aquí y ahora". Sueñan siempre con estar en otro lugar. En su raíz, 
por lo tanto, la apatía es una incapacidad de perseverar, de dedicarse, de 
cuidar. ¿Cómo no discernir esta real y peligrosa enfermedad en muchos 
religiosos que no se comprometen con ningún trabajo de manera 
responsable, no tienen pasión ni intereses fuertes, practican un nomadismo 
rutinario que no les enseña nada ni los satisface? 

La apatía es lo opuesto al celo. Nada echa raíces, nada permanece. Todo 
es cansancio, todo tiene poco respiro. Mientras que el vigilante está 
dispuesto a asumir la responsabilidad de un pasado y darle forma a un 
futuro, el enfermo de apatía está distraído, carece de un centro en su vida, 
no puede perseverar ni asumir ninguna responsabilidad. 

Aquellos que viven una vida que obedece sólo a un activismo 
desenfrenado - tal vez incluso asumido "por el bien" de los demás - y no 
saben cómo habitare secum para beber de la fuente, aquellos que se agotan 
en múltiples relaciones superficiales, aquellos que no se ejercitan 
diariamente en discernir su deseo, su voluntad, su trabajo, asumiendo 
fracasos y éxitos, acabarán encontrándose, tarde o temprano, con la apatía 
en su devastadora carrera. 

Sí, la temible trampa constituida por la apatía puede corroer la verdadera 
posibilidad de una vida llena de sentido, de una vida que vale la pena vivir, 
año tras año, porque aparta la mirada del Señor que llama incansablemente 
a la puerta y espera una respuesta. 

Apatía pastoral 

La apatía no permite una misión fructífera. Paraliza la pasión y la dinámica 
por la misión. Hoy en día el culto a la autorrealización, la obsesión por el 
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tiempo personal, el individualismo y el activismo excesivo en muchos 
misioneros, como en los laicos, crean una apatía pastoral. El Papa 
Francisco repite que el problema no es siempre el exceso de actividad, sino 
sobre todo las actividades mal vividas, sin las motivaciones adecuadas, sin 
una espiritualidad que impregne la acción y la haga deseable. Por lo tanto, 
se deduce que los compromisos cansan más de lo razonable y, a veces, 
provocan enfermedades. No se trata de esfuerzos serenos, sino tensos, 
pesados, insatisfechos y, en última instancia, no aceptados (cfr. EG 82). 

La apatía pastoral puede tener varios orígenes. Algunos caen en ella porque 

llevan a cabo proyectos irrealizables y no viven voluntariamente lo que podrían 

hacer con tranquilidad. Otros no aceptan la difícil evolución de los procesos y 

quieren que todo caiga del cielo. Otros se adhieren a algunos proyectos o 

sueños de éxito cultivados por su vanidad. Otros han perdido el contacto real 

con el pueblo, en una despersonalización de la pastoral que lleva a prestarle 

más atención a la organización que a las personas, por lo que están más 

entusiasmados con la "hoja de ruta" que con la ruta misma. Otros caen en la 

apatía porque no saben esperar, quieren dominar el ritmo de la vida. La 

ansiedad diaria por llegar a resultados inmediatos significa que los agentes 

pastorales no toleran fácilmente la sensación de alguna contradicción, ni de 

aparentes fracasos, crítica o cruces (ibíd.).  

Vanagloria: hacerlo todo para aparentar 

La vanagloria es, en efecto, una tentación muy sutil y difícil de discernir, 

un vicio polifacético que nos ataca por todas partes, que "como hiedra, se 

aferra y resta la savia que brota con las virtudes, y no se aleja hasta que no 

haya cortado su fuerza". La vanagloria, enfermedad típica de quienes se 

creen virtuosos, enfermedad de los hipócritas, es básicamente una forma 

de prostitución: todo lo que uno hace, lo hace para ser visto, por 

ostentación, por "la imagen". 

Básicamente, la vanagloria brota de darle más importancia al hacer que al 

ser, de hacer depende el sentido de la vida y el éxito de la acción del 

consentimiento y el aplauso de los demás. Uno se pone a si mismo en el 

centro del mundo. Aquellos que se dejan dominar por la vanagloria se 

miden sólo sobre la base de lo que hacen y pretenden afirmarse gracias a 

su acción "virtuosa".  
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Pero ¿cuál es la naturaleza profunda de la vanagloria?  ¿Cuáles son las 

razones de su origen? Básicamente, como se ha dicho, la vanagloria brota 

de darle más importancia al hacer que al ser, de hacer depender el sentido 

de la vida y el éxito de la acción de uno del consentimiento y los aplausos 

de los demás. 

Entramos así en un torbellino muy peligroso: si los demás no reconocen lo que 

en nuestra opinión deberían reconocernos, se convierten en ingratos y 

enemigos. 

Por lo tanto, la vanagloria se manifiesta a través de una especie de angustia 

por el hacer: para ser apreciado por los demás, uno se dedica a complacerlos 

en todos los sentidos, incluso a costa de hacer el trabajo del esclavo, 

enmascarando un enorme superego bajo el disfraz de la generosidad. 

Pero aquellos que son presa de la vanagloria se enfrentan a un riesgo aún más 

peligroso: tratan obsesivamente de ser aplaudidos y admirados y, al hacerlo, se 

preparan para una caída abismal, el día en que el hacer o el haber hecho deja 

de acompañar a su figura, al personaje que ha construido hábilmente. Y la caída 

es aún más peligrosa si ha hecho un ascenso imparable... 

Y no hay que olvidar que esta enfermedad es frecuente en las personas 

religiosas que hacen propios los rasgos que los Evangelios estigmatizan en 

los fariseos y en los defensores de la religión. Éstos, identificándose con 

la función que desempeñan, hacen prevalecer el rol sobre su realidad, caen 

en una doble vida predicando lo que no creen posible y no practican; 

organizan su acción para exhibirse y cada día se esfuerzan por construir su 

reputación moral y de santidad. Jesús les anunció que "las prostitutas y los 

pecadores los precederán en el reino de los cielos".  

ILUMINACIÓN 

De la angustia de hacer al ser 

Hay dos preguntas importantes: ¿para quién y para qué actúas? ¿Para 
complacer a las personas o para encontrar tu propia consistencia que te 
permite ser de verdad tú mismo ante los demás y ante el Otro? Sólo para 
aquellos que acepten responder a esta pregunta será posible abrir ese 
camino que lleva a dar más importancia al ser que al hacer, con la 
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conciencia renovada de que sólo la acción gratuita y transparente puede 
dar un sentido auténtico a la vida. Estamos llamados a iluminar y 
comunicar vida, sin dejarnos fascinar por cosas que sólo generan oscuridad 
y cansancio interior, y que debilitan el dinamismo apostólico-misionero. 

Cada uno de nosotros conoce sus propios límites, e incluso en la 
comunidad experimentamos decepciones, frustraciones por proyectos no 
realizados en los diversos sectores de nuestro servicio misionero. Esto 
puede hacernos perder de vista, hasta apagarla, la pasión por el Reino. En 
las decisiones que tomamos, a veces renunciamos y nos resignamos 
incluso antes de intentar nuevos caminos. Corremos el riesgo de 
convertirnos en funcionarios, en lugar de testigos; guardianes del pasado, 
en lugar de avanzar, en primera fila, como centinelas de la mañana. 

Jeremías no puede apagar el fuego 

"Cada vez que hablo es para clamar: '¡Atropello!’ y para gritar: 
‘¡Opresión!’.  La palabra del Señor ha sido para mí oprobio y burla cotidiana. 
Yo decía: “No volveré a recordarlo, ni hablaré más en su Nombre”. Pero 
había en mi corazón algo así como fuego ardiente, prendido en mis huesos, y 
aunque yo trabajaba por ahogarlo, no podía” (Jer 20.8-9). 

La palabra que había parecido dulce como la miel en el momento de la 
llamada, después se convierte para Jeremías en amarga como la hiel. 
Jeremías es entonces tentado a abandonar su ministerio. 

Es la tentación que puede apoderarse de todos nosotros cuando, por las 
más variadas razones, la vida se vuelve pesada, insoportable, desaparecen 
las gratificaciones y con ellas el entusiasmo y de nuestro corazón brota 
espontáneamente la pregunta: "¿Quién me obliga a hacerlo?”. Todo esto 
sucede; pero en ese entonces es necesario saber renovar las motivaciones 
de nuestra opción y anclar la propia fidelidad y perseverancia al hecho de 
que uno ha dicho su sí a Alguien, no a algo o a alguna actividad o 
actuación. Hemos dicho un sí incondicional al Señor que es el 
Crucificado, el Cordero, el Siervo y, por ende, las tribulaciones que se 
puedan ir experimentando son parte del camino de seguimiento del 
Cordero. La oración es la memoria que renovamos a diario de aquel a 
quien le hemos dicho nuestro "Amén". Pablo exclama en un momento de 
su apostolado: "Sé en quién he puesto mi confianza" (1 Tim 1.12).  
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Jeremías no puede apagar el fuego que arde en su corazón: el poder de 

la palabra de Dios mora en él y lo mantiene fiel. La oración es la custodia 

de una presencia que está en nosotros, una presencia que da sentido a 

nuestra vida y a nuestro ministerio. 

Servir con humildad 

El Beato José Allamano les ha repetido muchas veces a sus Misioneros que 

debían vivir con un espíritu muy vivo de fe, de sacrificio, de caridad fraterna 

mutua y, sobre todo, con un espíritu de humildad profundísima. 

Persuadámonos de la necesidad de esta virtud y no tengamos miedo de 

rebajarnos demasiado. Si somos humildes, incluso como Instituto, el Señor nos 

elevará (cfr Sal 90.14). ¿Por qué hablar tanto de humildad? Ninguna virtud, 

por espléndida que sea, es sólida si no va acompañada por la humildad. San 

Agustín, cuando se le preguntó cuál era la primera virtud, respondió: "La 

primera virtud es la humildad, la segunda es la humildad, la tercera es la 

humildad". Nuestro Señor Jesucristo es el único verdadero humilde y modelo 

a seguir: "Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón" (Mt 11.29). 

La Eucaristía 

El remedio por excelencia es la Eucaristía, como ejercicio de acción de 

gracias, como relación con las cosas que son don de Dios y como 

instrumento de comunión con Cristo y con el Cosmos.  Ahora bien, la 

apatía es exactamente lo opuesto a la Eucaristía; es decir, al espíritu de 

acción de gracias; incapaz de captar la relación con el "espacio" y el 

significado de las cosas, quien es presa de la apatía vive en la a-charistia; 

es decir, en la incapacidad de asombrarse por la belleza, el amor y, por lo 

tanto, en la incapacidad de dar gracias. 

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EL 

INTERCAMBIO COMUNITARIO 

1. ¿Hasta qué punto buscas aparentar en tu vida y actividad?  

2. ¿Cuánto pesa el juicio de los demás en tus acciones?  

3. ¿Cuáles son las apatías pastorales de tu vida misionera? 
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4. ¿Qué camino has tomado para vencer la vanagloria y la apatía en 

tu ministerio sacerdotal y misionero? En este sentido, ¿hay algún 

pasaje de la Biblia que te inspire más? 

Oración  

Por intercesión de San José pidámosle a Dios el don de la humildad, la 

paciencia y la caridad perfecta.   

 

Oh, San José,  

custodio de Jesús, esposo purísimo de María,  

que pasaste tu vida en el perfecto cumplimiento del deber,  

sosteniendo con la obra de tus manos  

a la sagrada familia de Nazaret, 

protégenos propicio a nosotros que con confianza nos dirigimos a Ti. 

Tú conoces nuestras aspiraciones,  

nuestras ansiedades y nuestras esperanzas. 

Nos dirigimos a Ti, porque sabemos 

que encontramos en Ti a quien nos protege.  

También Tú has experimentado la prueba, el cansancio;  

pero tu alma se ha llenado de la paz más profunda,  

se regocijó en la intimidad con el Hijo de Dios que Te ha sido confiado 

y con María, su dulce madre. 

Ayúdanos a comprender que no estamos solos en nuestro trabajo, 

a saber descubrir a Jesús a nuestro lado, 

a acogerlo con gracia y a custodiarlo fielmente como lo has hecho tú. 

Y haz que en nuestra familia misionera  

todo sea santificado en la caridad,  

en la paciencia, la justicia y la búsqueda del bien. 

Amén. 


